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SECCIÓN DOCTRINAL 

N i m s Lámparas Eléctricas 
La humanidad es como aquel Lisardo de "El 

desengaño es un sueño," del ilustre Duque de 
Rivas. 

Nace un deseo, se lucha para realizarlo, al fin 
se realiza; y un instante después, llegan el has-
tíoy elcansancioá empañar la dicha conseguida. 
Y aún no se ha gozado por completo cuando ya 
está el demonio de la tentación-que hoy bien 
pudiera ser el ángel del progreso-diciendo al oi-
do: «Lisardo, en el mundo hay más:» con lo 
cual un nuevo deseo brota y se riñe una nueva 
batalla, y dado que se triunfe, al grito del triun
fo se une otra vez la inagotable frase: "Lisardo, 
en el mundo hay más." 

Y esta, que casi es una ley de la naturaleza 
humana, se repite constantemente en todas las 
esferas de la actividad, en lo grande, como en 
lo pequeño; en la ciencia, como en el arte; en 
el orden industrial, como en el orden eco
nómico. 

Siempre/lay más; siempre/iaí/ más; siempre 
hay un peldaño [que subir en la escala: ya se 
pierda lo alto de la escala entre las nubes para 
subir al cielo, ya se trate de una vulgar escale
ra de mano arrimada á un peñón para trepar 
por él. 

Y digo esto, con aplicación a u n caso muy 
concreto y muy humilde; quiero decir, con apli
cación al alumbrado. Problema industrial mo
destísimo, al parecer, pero de inmensas conse
cuencias sociales. 

¡Con qué ansia desearían los hombres primi
tivos ver el sol, ó un pedazo al menos, en las 
negras horas de la noche interminable! 

¡Y qué alegría inmensa debió experimentar 
alguno de esos hombres cuando por vez prime
ra, en el seno de su caverna y en la grieta de una 
roca pudo clavar la primera tea encedida! 

Ya tenia un pedazo de sol en su antro: la lla
ma humeante lo llenaba de humo, pero tarn-
bién lo llenaba de luz. Iluminaba á la hembra 
y á los hijuelos, y al pedazo de carne que sobró 
para el dia siguiente, y á las armas de caza que 
habia de recomponer y aprestar. 

Y sin embargo, pronto debió cansarle la tea 
encendida y debió buscar un nuevo sistema de 
alumbrado. Y así vemos aparecer una larguísi
ma serie de sistemas y de lámparas, como eta
pas luminosas del progreso en esta especialidad; 
desde la lámpara griega de barro, con aceite ó 
con grasa, en que se empapa la mecha, hasta, 
el candil de la gente de campo y de los vente
ros. 

Si bien se mira, ¡qué complicación de pro
blemas de física y de química hay en el más 
modesto candil! 

En primer lugar el aceite, todo un hidrocarhu-
ro, convertidci primereen unalcoliol y luego en 
un éter; es decir, un compuesto en que entran el 
hidrógeno y él carbono, dos cuerpos suscepti
bles de combinarse con el oxígeno del aire, con 
ansia, aunque reconcentrada, inmensa; tan 
grande que al choque de los átomos de hidró
geno y délos átomos de carbono del primitivo 
hidrocarburo con el oxígeno de la atmósfe-'a,. 
choques verdaderamente gigantescos, brotará, 
en el éter la vibración luminosa. 

Y después la mecha, una substancia porosa 
para que por sus tubos capilares suba el líquido. 
y llegue dividido y caliente á la parte más alta. 

Y al fin, la combinación química más. ó me
nos perfecta. 

¿No es maravilla que el hombre haya inven
tado todo esto antes de saber nada de esto? Por
que ¿qué sabía el esclavo griego ó el esclavo ro
mano, de hidrocarburos, ni de alcokoles ti ¡ató
micos, ni de ácidos grasos, ni de la capilaridad, 
ni del oxígeno del aire, ni de las combinacio
nes químicas del oxígeno conel hidrógeno y el 
carbono? 

Nada de esto sabían aquellos, inventores, ni 
aun los de épocas más modernas; y, sin em
bargo, han venido inventando lámparas de gra
sa, y lámparas de aceite, y velas, y candiles, y 
el clásico velón que alarga galJandamente su, 
cuello de metal con su cabeza, de luz, y su pe
nacho de humo. 

Y vinieron después los qíuinques de- d.epósÍt0' 
superior y las lámparas con. aparato de reloje
ría y, modernamente, las,d.e aceite mineral... 


